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Presentación del informe ‘Madurar Sin Padres’
Testimonios de los estudiantes
Isabel vive en Cochabamba junto a sus abuelos maternos. Ha crecido sólo con sus hermanas mayores, pues su padre y su madre migraron a los EEUU siendo ella muy pequeña. El recuerdo que tiene de ambos no es muy claro, salvo por “sus voces” que las oye cuando se comunican por teléfono. De ese modo, los principales referentes de su vida son sus hermanas mayores, quienes se fueron también “al Norte”, y con quienes sí ha establecido y consolidado estrecha comunicación vía Internet.  
“En sí con mi padre y mi madre no he tenido mucha comunicación, las únicas que han estado conmigo han sido mis hermanas, y como se han ido a otro país (nos comunicamos) mediante el internet. Nos sale más barato, chateamos, nos enviamos mensajes y a veces hasta me hablan”.
Joana vive con sus abuelos maternos. Su madre ha emigrado y, según sus propias palabras, “mi papá se ha perdido”. Tiene la responsabilidad de ayudar en la cocina a sus abuelos. Y los deberes de la escuela los hace por las noches. Para ella “hacer las tareas” es necesario para ser buenos profesionales, según la recomendación de su “abuelito”. 

Respecto de su escuela, ella, como sus compañeros y compañeras, mostró disconformidad por la  rigidez en la disciplina. “Que nos dejen entrar en el parque [de la escuela] y que no nos decomisen nuestras cosas. Nos decomisan los balones, el celular; el celular a mí me ha mandado de España […] y hablaba con mi mamá”. 

Edson vive con su hermano mayor, Paul, en la Internado Betania. Allí tiene la responsabilidad de lavar enseres de cocina junto a sus compañeros de internado; así como de sus deberes escolares. Sus diversiones favoritas son jugar al fútbol, nadar en la piscina del internado y jugar en red (StarCraft). No puede precisar cuándo exactamente se fueron sus padres, quienes están separados.

Su madre se encuentra en Argentina y sólo se comunica con ella eventualmente mediante el chat; según su testimonio: “hay veces nomás”. De su padre, tan sólo sabe que se encuentra en Santa Cruz, aunque no recuerda su nombre. 
El testimonio de su maestra: “Edson, por ejemplo, alguna vez ha querido llorar, pero se aguanta […] pero por dentro, se mata”.
Advertencia: debido a la ley de protección de la infancia los nombres de los niños y niñas de este documento son ficticios.  
Para más información o fotos contactar con Comunicación de Entreculturas: Graciela Amo o Anna Roig: 91 590 26 72 / 652 90 18 31 (g.amo@entreculturas.org y a.roig@entreculturas.org).


